
A Ñ O i l , d o m i n g o 1I> m i O J C I B M B R Í Í .lo 1 8 6 7 . 
N ú m . 49. 

P R E C I O S DE S U S C R I C r O N . 
Walard y Barce lona. . . . • . 
En lOb (leiíicás puntos d o España. . 
Ui lramai ' 

Se paga i ) o rant i c ipado . 
Wúnieros suei los 

. . á rs. al mes 

. . l ì ) rs; t r imes t re . 

. . 70 rs. al ano. 

1 real v med i o . 

Hedaccion y administración, Biera, 48. 

los n f s u S m i ? ' ^ fns.'.rfar¿,n k U i m ; . l ínea á l o s suschtorcs , y 32 á 

A los suscr i íorcs se l e s í n s e r l a r á n , gratiá Ircá l íneas mensnnlí^«! 
No se d e v u e l v e n los o r i g ina l es , pe ro se ¡ni i l i l izarihi 
Las !?uscr !c ione.scümi( ¡nzai ]s ien)pre e n l . " de mes. 

P U N T O S m S Ü S C I Í Í C I O N -

sppsssBsSœ 
Correos en Maíaró. 

Salidas. 
De Barcelona á las 7 m. 1-/2 larde. Para Barcelona 8>a ni. y t^i lanl 
De í j e rona á las 8>i m . y tarde. Para Gerona 7 m- id . 1 larde. 

N O T A . En los buzones se r ecogen las car ias una hora antes de la sal ida d e los co r r eos 
Correos en Barcelona. 

De Madrid 4 y media l . y 9 n. Para iMadrid 6 y 12 ni. 
DeManresa , Solsona, Berga y C a r -

dona 9 in. 
De Valencia 10 y media m. 9 n. 
De Tar ragona 9 noche. 
De Gerona y eslranjero 4 t. 
De Geron i, . . . 7 t. 
De Igualada 9 y media m . 

Para Manresa, Solsona, Berga y 
Cardona 4 y media tarde. 

Para Valencia 6 m . 4 í. 
Para Tar ragona 12 y media t. 
Para Gerona y eslranjero l ^y , t. 
Para Gerona 6 m. 
Para Igualada 6 y medio m . 

F e r r O ' C a r r i l d e B a r c e l o n a á G e r o n a . 

Snlldn.i. 
Para 55arwlon:i O'ái h. 8,;j0 tnaíiatia 

M. OO'Í h. lard... • 
Para Enipalm.'. 7,7 Ii, riiañ. l,35fartle 

Para Arens. 10,30 tn. 4,(I O,!) Inrde. 

De Graiioilers, V i d i , M o y a y Caldes ParaGrano l le rs , V i ch , Moyà y C a l -
de Mombuy 8 m. des de Momhuv (i v media . 

NOTA . La cor respondenc ia para Anda luc ía , Murcia , A lbace t e y Cit idad Real se " i l i r ¡ ge por V a l e n c i a 

t^níradas. 
De Barcelona á las 7 h. 10.20 mariina. 

Id. 1,32, /í, %• 6.0 h. farde, 
üe lí,mpalme 8,'l3, li. niiul. 2,US tarde 
líe Areñs. 6,2ü rn. 12,19 5,19 tarde. 

l i i n e a d e G r a n o Ü e r R . 
Sabda-t. fie Rarcetona a 0.30, 8,30 mafiana. i . 5, tardo 

Üe Gerona. 9 h. 12 maiinna. 

B o B a r c e l o n a á T a r r a g o n a . 
De Rarrelonn ;t T a r r a ; i n o a G h. tn;iñana. 1 . 3 { ) tjrdc 

id. á Marlnrell O li. 8,30 Ii. 12 mañana. 2.20 li fl UmU' 
M. a Vilafranca 5 ii. 12 inanana. 1.30 li. 30 t.jrdr 

B e B a r c e l o n a á Z a r a g o z a . 
De nar^olonn á Zaragoza 7.30 .nañn-.a. De |}arcel,H,a á h.'-ri l. 12 33 larde 

Id. a .Manresa 4,/l5 tarde.-De HarceioMa á Tarra>a. I,, i.nrd.s 

Al leer lodos los dias en los papeles públicos 
comenlada de mil maneras, redondeada de 
rail modos distintos é incii lcada hasta la saciedad 
la idea de que la instrucción es la base del progreso 
de la sociedad, que la instrucción es el módulo de 
la civi l ización de los pueblos, la gran palanca qiie~ 
nos ha de levantar hasta el trono de la fe l ic idad, 
que de ella depende la prosperidad de las naciones 
el^ioderío de los gobiernos , el influjo de los pueblos 
el bienestar de los individuos, que con ella se a d -
quiere el v i go r , la lozanía, la act iv idad y fuerza que 
h a d e ser el distintivo de la humanidad á medida 
que se acerque á su mayor per fecc ión, cuando tan 
exaltada hemos visto y hasta cierto punto endiosa-
da la idea de inslruccion, confesamos ingenuamen-
te que han asomado ideas sombrías en nuestra men-
te, ideas fatídicas, yareJa l i vameuteá los p ropagado-
res de tales asertos ya también con relación á la 
masa de la sociedad que ha de recibir la instruc-
ción. Y no es que no estemos penetrados de la n e -
cesidad de la ilustración, no es que dudemos qne 
la instrucción sea fuente de luz , de verdad , manan-
tial de bienestar, mejora del hombre , enaltecimiento 
de la humanidad, causa de progreso y medio que 
puede conducir al perfeccionamiento del hombre no,, 
nada de eso, no intentamos despojar de sus rayos á 
la luz, de su v ida á la intel igencia, al hombre de 
su dignidad y á la sociedad del resorte de su cons-
titución, sino que concediendo todo esto á la i n s -
trucción, nos parece que ni aun así merece que se 
la pregone como fuente easi única de c iv i l i zac ión, 
ni aun así merece ser citada como único punto de 
apoyo para levantar á la sociedad al grado de p e r -
fecion que lodos deseamos. El que quiera conven-
cerse de que la inslruccion cientí f ica, la instrucción 
tal como suele entenderse comunmente , no realza 
al hombre sino que por el contrario le hace desdi -

^ M o , prescinda por un momento del corazon en 

un indiv iduo y ocúpese solo de los resallados que 
presen lasu infel igencia inslruida. Hoi i i i íre sin ¡ )a~ 
sion, sin a f é e l o , sin creencia, sin senl imienlo, sin 
conciencia , dominado por la convicción de su s u -
perioridad sobre sus semejantes Ies desdeña, o r g u -
lloso por poeser secretos de la naturaleza que los 
oíros ignoran los desprec ia , ensoberbecido con la 
posesion de la luz del saber Ja const i l in^ su íJolo^ 
el único objeto de sus aspiraciones y el afan de sus 
fuerzas, el fin único á que debe consagrar su e.xis-
lencta. No tiay l ey , no ha justicia que no sea su 

I razón, no hay equidad que no sea su provecho , no 
hay méri lo que no sea para su adulación, nada hay 
en fin que sea bueno, útil ó provechoso á no ser que 
directamente se dir i ja á honrar, enaltecer y a d m i -
rar la ciencia de que él c o m o á posesor se cree ser 
el leg í t imo representante. Es cosa que de puro añeja 
fastidia el repetirla que la ciencia hincha que e n o r -
gul lece que infatúa al hombre acabando por m a t a r -
le su corazon. El hombre con sola instrucción no 
siente, desconoce el honor, que cuenta como pala-
bra vacía de sentido, ignora lo que es car ino des -
preciándolo cual inclinación indigna del hombre , se 
burla de la vir lud cual negra hipocresía hi ja l eg í t i -
ma de la ignoranc ia , para él el heroísmo es una l o -
cura, la resignación una insea^atez, la compasion 
una mentira y el amor á Sus seR.}ojantes una p a l a -
bra que no tiene rázon de ser. 

• Se nos podrá preguntar ¿piite quequere i s? d e -
seáis el progreso , la perfección de la humanidad, 
confesáis que la instrucción es un gran medio para 
lograr la , que es la luz de la inteligencia, la vida 
de la mente y por otra parte la maldecís? A eslo 
respondemos que no maldec imos la inslruccion bue-
na y verdadera sino la bastarda; la falseada, la que 
estriba esclusivamense en principios científ icos y l i -
lerarios, la que prescinde del corazon, la que quiere 
medir lo todo con reg la y compás, aquella en íin 
que l imitando los horizontes de la mente, ia c onc r e -
ta al conocimiento de los seres que eslán al alcance 
de nuestros sentidos. 

Lo que queremos es nna inslrifccion (|ue al ftar 
que desarrolle la inloligoncin fonr,e d n i razon , que 
sobre i luminar las regiones i i i leieclnalrs despejando 
las tinieblas de la razón haga v i luar las l-uerdas 
del corazon, inspire las ideas de j i is l ic ia . sent imien-
tos de lo bueno y de lo molo , fo rme las costumbres 
s iembre los sentimienlos del honor, del deber , de la 
compasion. queremo^^cn.fin q u c s o b r e l a instrucción 
propiamenle dicha haya la educación, sobre el c á l -
enlo el senl imicnío, ( ¡uepara adornar la cabeza no 
se descuide el corazon . 

Es sin duda muy jus-'o. muy digno de la g r a n -
deza del hombre cult ivar !a iníel igencin y nuirirla 
con el in l imo conocimiento de los seres que le r o -
dean, y ensenorearse de las leyes por que se g o -
bierna la creación, pero hay verdades de orden 
muy distinto que te interesan mas que eslas, hav 
unaciencia del corazon que no está muy relacionada 
con la de la intel igencia, ciencia que m a s s e a p r e n -
de de v i va v o z y con e jemplos que con los libros, 
ciencia que forma hombres honrados, ciudadanos 
virtuosos, patricios heroicos, buenos amigos , m e -
jores padres de famil ia y que sola es depositaria de 
la buena f é . . 

Se ha dicho y con razón que á fuerza de 
proc lamar los hombres sus derechos vienen á o l -

.vidarse de sus deberes, y lo que sucede en politica 
esto nosamenaza en instrucción; lanío se proclama 
y enaltece el cult ivo de la iulel igcncia por el s a -
lier, que v iene ya á hacerse necesario recordar al 
hombre que tiene un corazon; de poco le servirá ¡a 
ciencia de ta Cfibeza que l lamamos sabiduría si des-
cuida la del corazon que l lamamos conciencia. i\a-
die trate de vana declamación el levantar la voz en 
favor dé la educación del corazon , la eslad/stíca ú i -
ce en te r r ib lesy~e loc ! i en l í s imas ci fras que muchas 
veces el progreso de la instrucción marca en las 
naciones el de la cr iminal idad. 

/ . Bercnguev, 
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